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			Abre tu corazón solo a aquel hombre que valga la pena y déjalo intentar resolver el misterio de tu corazón

		

	
		
			El amor es un misterio, una obsesión; un tema inevitable desde todos sus aspectos posibles, como la memoria y el exilio. 

			Juan Gelman

			El misterio del amor es mayor que el misterio de la muerte.

			Oscar Wilde

		

	
		
			Nota de la autora

			El momento en el que una joven era presentada en sociedad era el más importante de su vida porque era el primer paso que determinaba lo que sería de su destino de ahí en adelante.

			La joven casadera ideal poseía, de ser posible, un apellido de renombre, belleza y una cuantiosa dote. Sin embargo, no siempre era así. Y aquellas que no cumplían con los requisitos se veían menos requeridas en las fiestas que las damas que sí los poseían.

			Luego estaban las floreros que, por diferentes circunstancias, se consideraba que estaban destinadas a la perpetua soltería. E incluso, con relación a estas últimas, se ha sabido de casos en los que han logrado conquistar a un caballero.

			Finalmente, se encuentran las jóvenes que estaban más allá de toda salvación. Porque, a veces, ni un apellido aristocrático, ni una belleza despampanante, ni una cuantiosa dote lograba el principal objetivo: que un caballero respetable desposara a una de ellas.

			Sin embargo, a veces los milagros ocurrían y todo eso podía cambiar en un abrir y cerrar de ojos. En especial cuando dos encumbradas viudas decidieron involucrarse y aceptaron el desafío de casar a dichas jovencitas. Nada ni nadie podría detenerlas, ni siquiera la mismísima nobleza a la que ellas siempre se habían jactado de pertenecer.

		

	
		
			Prologo

			Enero, 1866

			Condado de Kirkcudbright, Escocia

			Rusco Hall

			Lady Seraphine Morrows, ahora Wynter, baronesa de Vaux de Harrowden, observó el bello invernadero de la propiedad. Había sido obviamente diseñado por una mano femenina porque, estratégicamente colocada, se hallaba una pequeña mesa con dos sillas cerca de uno de los ventanales vidriados que permitía disfrutar de la vista de la propiedad a lo largo del todo el año y sin sufrir ninguna incomodidad, sin importar el clima. 

			Inhaló hondo la fragancia de las flores de invierno disfrutando de las mismas. A pesar de ser una recién desposada, su marido aún no había recurrido al lecho matrimonial lo que en parte le había preocupado, pero cuando le aseguró que tan solo le estaba dando tiempo para sentirse cómoda con él, sintió alivio y gratitud.

			Lord Merrick, que no había dudado en ayudarla mientras su difunta madre sufría de una enfermedad en las vías respiratorias, no tardó en pedirle matrimonio mientras la acompañaba en las largas noches en vela en las cuales ella velaba por la mujer. Y ella aceptó, agradecida por todo lo que él había hecho, pero también porque le tenía afecto.

			No sería el apasionado romance que toda joven soñaba, pero dado que ella ni siquiera había podido presentarse en sociedad, era una oferta que habría sido una tonta de rechazar. Su afecto era genuino y ella lo respetaba, así como toda la gente del pueblo. Ella se sentía honrada de haber sido escogida como su esposa cuando no tenía nada para ofrecerle a cambio… excepto un heredero. Eso y su belleza, o al menos eso no dejaba de repetirle su madre mientras la instaba a recibir siempre al caballero con sus mejores galas.

			Seraphine era consciente de que sus cabellos dorados y sus ojos azules cristalinos, junto con su piel pálida le daban un aspecto de un ángel, como el de las iglesias, y de que eso siempre había atraído la atención de los caballeros, pero Merrick fue el primero en tratarla verdaderamente como una mujer y no como tan solo un objeto de decoración colgado de su brazo.

			Sonrió mientras recorría el lugar. Le pediría al ama de llaves que le trajera el té a aquella instancia, era perfecta para sentarse y leer, y disfrutar de algo de tranquilidad lejos de las amistades masculinas de su marido, que siempre la hacían sentir muy incómoda con sus miradas lascivas. 

			Suspiró y acarició un suave pétalo rojo, disfrutando de su suavidad. Estaba por marcharse cuando escuchó el sonido. Al comienzo creyó que alguno de los niños del pueblo quizás se había metido en el lugar, pero mientras intentaba no asustarlo se sorprendió de hallar a una joven apenas si un poco menor que ella, escondida detrás de unos arbustos.

			―Hola.

			La joven de inmediato se paralizó y dejó caer lo que tenía en la mano, y Sera no tardó en notar que se trataba de un trozo de vidrio… con el que se había estado hiriendo los brazos.

			Consternada, se agachó a su lado y rasgo su chalina y comenzó a vendarle las heridas sin decirle una sola palabra. Siendo hija de una curandera no era la primera vez que veía algo como aquello, y sabía que todo surgía de un profundo dolor en el corazón y en el alma.

			―Debemos curarte, déjame… ―Pero no logró más que decir aquellas palabras que la joven negó con desesperación mientras le aferraba las manos. La vio abrir y cerrar la boca pero ningún sonido salió de sus labios entreabiertos.

			―¿No puedes hablar?

			Aún asustada, la joven se apresuró a negar con la cabeza, y Sera le ofreció una sonrisa comprensiva. Con delicadeza la ayudó a salir de su escondite y la acomodó sobre una cercana silla de hierro donde continuó vendándole las heridas. Algo temporal hasta que pudieran ir a la habitación de la joven y curarla de manera apropiada. Aunque muchas de las cicatrices no desaparecerían, se podía intentar suavizar un poco las cicatrices y que no se vieran como si alguna clase de animal rabioso le hubiese cubierto los antebrazo con esos profundos y rojos surcos.

			―Señorita Ángela, ¿qué hace aquí?

			―¿La conoce?

			―Sí. Sí. Es la pupila de lord Merrick, milady.

			―En ese caso no veo el inconveniente de que recorra la casa a placer y disfrute de sus maravillas

			―Pero, milady…

			―No ocurre nada, señora Sommers, Ángela solo me estaba enseñando sus flores favoritas. ¿Sería tan amable de traernos el té aquí? ―No disfrutaba de ser cortante ni de darse aires de gran dama.

			―Pero, el señor…

			―El señor, mi esposo, estoy segura de que no va a poner objeción alguna por que pasemos algo de tiempo juntas disfrutando de nuestra mutua compañía.

			Por un instante pareció que la regordeta y tiesa mujer iba a objetar algo más, pero finalmente pareció cambiar de idea porque asintió y, luego de realizar una reverencia, se retiró de la estancia.

			―Vayamos a mis aposentos. Tengo unas hermosas cintas de colores que te ayudarán a cubrir lo que las mangas de los vestidos no pueden ―le susurró Sera a la joven mientras la instaba a seguirla.

			La gratitud brilló en los enormes y pálidos ojos verdes con pequeños destellos dorados. Pronto ambas se apresuraron al interior de los aposentos privados de Sera. 

			―No tenemos mucho tiempo. Déjame curarte de las heridas y vendarlas como corresponde ―susurró Sera, y se apresuró con la tarea antes de que alguien sospechase algo por su ausencia.

			Media hora más tarde, ambas, con nuevos vestidos y usando coloridas cintas en los cabellos y en las muñecas, se apresuraron escaleras abajo y no detuvieron su andar hasta que llegaron al invernadero donde la señora Sommers estaba terminando de prepararlo todo.

			La sorpresa en el rostro de la rubicunda dama fue más que obvia, así también como la preocupación. Por unos instantes Sera creyó que ella iba a decirle algo, pero cuando tan solo se limitó a terminar de acomodar la vajilla y las pequeñas delicias dulces, decidió que lo había imaginado.

			Un suave tirón de su mano izquierda le recordó que Ángela estaba a su lado y miraba con más que obvio entusiasmo la comida, así que Sera la instó a que tomara asiento y aprovechase a comer todo lo que quisiera.

			―¿Milady?

			―¿Sí?

			―Gracias… Muchas gracias. ―La gratitud del ama de llaves fue por completo inesperada y Sera tan solo pudo asentir.

			Lo que no tardó en notar a medida que transcurrían los días fue como todo el personal de la casa pareció cambiar por completo su actitud indiferente para con ella y, por el contrario, se desvivían por asistirla de todas las maneras posibles mientras ella, a su vez, se esforzaba por contener a Ángela y que ya no se lastimase a sí misma.

			***

			Diciembre, 1871

			Cementerio de Kirkcudbright, Escocia

			Lady Seraphine, protegida por un paraguas, observó como el féretro de su marido era depositado en el panteón familiar. Si le sorprendió ver la poca gente que asistió al funeral, no lo mencionó con nadie, ni siquiera con el secretario de su difunto esposo.

			Era consciente de que algo había ido cambiando a lo largo de los últimos cinco años, pero siempre supo que ella no fue la causa. Aunque no estaba tan segura de que no tuviese que ver con Ángela, a quien siempre intentó proteger, incluso a costa de ella misma sufrir severos castigos.

			Pero eso ya jamás ocurriría. Porque por fin lord Merrick Wynter había fallecido y ella era finalmente libre, así como también la joven Ángela. No podía esperar a marcharse de la antigua residencia ancestral y poder instalarse en Londres, donde había logrado averiguar que la joven tenía una amiga de la infancia. De seguro la muchacha estaría más que dispuesta a ayudarla a descubrir qué fue lo que logró que la joven no hablase a pesar de no haber ninguna clase de daño en sus cuerdas vocales.

			Con eso en mente, tan pronto le fue posible, se apresuró de regreso a las habitaciones de la joven, a quien le habían prohibido asistir al entierro, pero apenas abrió la puerta se encontró con el fuego apagado y ni un solo rastro de Ángela por ningún lado.

			―Lo siento tanto, milady.

			―¿Qué… qué ocurrió?

			―Ellos… sabían de sus intenciones ―le confesó el ama de llaves mientras estrujaba un trozo de falda entre sus manos―. Ellos lo sabían y por eso aprovecharon su ausencia para llevársela. 

			―¿Quién fue?

			―El maldito bastardo de Joseph y Ernest se la llevaron a la fuerza de aquí ―lloriqueó la dama, lo cual explicaba el golpe sobre su pómulo derecho y que Sera se apuró a atender mientras la guiaba hacia las cocinas y preparaba un té para ambas.

			―Por eso no la dejó acompañarme. No era porque temían que se fuera a impresionar.

			―No, mi lady. Ellos se la llevan a Samuel Fulton, el verdadero secretario de lord Merrick. ―Repentinamente la dama se levantó de su asiento y comenzó a moverse frenética por la cocina―. Ya arreglé todo con Barston. Él la llevará hasta Londres, pero es imperativo que se marche cuanto antes. Rescate a la señorita y manténgase a salvo.

			Antes de poder siquiera intentar descubrir qué pasaba, Sera se encontró en el interior del carruaje de su difunto marido, rumbo a Londres, y aunque sabía que la travesía iba a ser larga, también era consciente de que Barston actuaría como su protector hasta que ella se encontrase a salvo en la gran ciudad.
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